
 

 



 

 



 

 
 
SALUDO DE LA PRESIDENTA:  
 
 
        Dice un dicho castellano “no hay caballo que más corra, que el tiempo”; y eso mismo es lo que ha 

ocurrido con esta Asociación. Parece que fue ayer cuando, con una gran ilusión, se perfilaron las bases de 
la misma y se formularon los Estatutos en su Asamblea inaugural. 

      En estos 25 años de existencia, y aunque pudiera parecer otra cosa, se han hecho multitud de cosas en el 
pueblo y para el pueblo. Se ha intentado cumplir a rajatabla el artículo 3º de los estatutos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    
 Hemos pasado por momentos dulces y algunos un poco amargos. Desde aquí quisiera animar a todos 
los asociados actuales y a los futuros, a simpatizantes y amigos; a seguir luchando por la Asociación, 
por Sarnago, por Tierras Altas y por Soria en general. Para que ninguna desaparezca. Ir siempre hacia 
delante, no dar un paso atrás, ni para tomar impulso. 
    Quiero agradecer a todo aquel que ha creído en este pequeño proyecto, una publicación relativa a 
Sarnago y  su Asociación, conmemorativa de sus bodas de plata. Y por que no, a los que no confiaban 
que pudiese llevarse a buen puerto, también gracias, porque ha sido una motivación especial para 
seguir adelante. 
    Mi gratitud, a todos los colaboradores, por donarnos su tiempo y sus magníficos artículos. 
    Gracias a estos anunciantes- bueno no diría anunciantes, si no AMIGOS, en mayúsculas- que sin 
sus aportaciones económicas hubiese sido imposible seguir adelante. 
    Mi agradecimiento a PROYNERSO, que cree en pequeños proyectos como este, para que la 
comarca no quede totalmente muerta. No hay que olvidar que “ un grano no hace granero, pero ayuda 
al compañero”. 
    Bueno no quería despedirme sin acordarme de esos socios que creyeron, lucharon y tanto trabajaron 
por el pueblo, y ya no están entre nosotros. Sirva esta revista como homenaje a todos ellos. 
 
   Un saludo a todos y hasta la próxima. 
 
NURIA RIDRUEJO RODRIGUEZ  
 
 
 
 
 

Artículo 3º.- 
   La “ASOCIACIÓN AMIGOS DE SARNAGO” es una institución de carácter cultural y apolítico, con el objetivo de 
trabajar en bien de los valores ecológicos, históricos y culturales de la zona hasta lograr que el pueblo vuelva a tener vida 
humana permanentemente, en colaboración respetuosa y leal con la administración. Los fines propuestos serán: 
  A.-   La conservación y mejora de los valores urbanísticos, paisajísticos y pintorescos del pueblo de Sarnago, 
especialmente promover y colaborar en la conservación del Templo parroquial, el Cementerio, el arreglo de calles y la 
habitabilidad de las viviendas, sin usurpar funciones o fines que sean de responsabilidad municipal. 
  B.-  La formulación de iniciativas a entidades públicas o privadas, para conservar o acrecentar los valores antedichos. 
Proponer las mejoras necesarias y convenientes de servicios públicos de general interés, prioritariamente la traída del agua 
y el mantenimiento del servicio de energía eléctrica, y velar por su eficaz funcionamiento. 
  C.-  La organización de actos culturales, deportivos u otras actividades de interés, así como la colaboración en las Fiestas 
Patronales. 
  D.-  El fomento de la convivencia, de las viejas tradiciones de los antepasados y de las relaciones sociales a través de las 
actividades antedichas. 
  E.-  La recuperación al máximo del contorno rural del casco urbano, conforme a derecho. 
  F.-  La administración de los fondos propios o de actividades comunitarias que realice la Asociación o aquellas que le 
sean encomendadas y en la parte que no dependa del Ayuntamiento de San Pedro Manrique.  



 

 
 

 
 



 

 
 

 



  

  

 



 
 

 
 

25 AÑOS DE LA ASOCIACIÓN 
 
 
 
      Al quedar Sarnago sin vecinos, y dada la ilusión con que los hijos del pueblo acudíamos asiduamente al 
mismo, decidimos, que lo más acertado seria estar unidos por medio de esta asociación, de este modo no 
terminar de perder el pueblo, e ir recuperándolo en lo que nos fuera posible. 
      Fundada en 1980, actualmente cuenta con alrededor de 80 socios. El órgano decisorio es la Asamblea 
General Ordinaria, esta se reúne, con carácter general, una vez al año en Sarnago, coincidiendo con el domingo 
más cercano a San Bartolomé. La renovación de la Junta Directiva es uno de los puntos a tratar, renovando 
todos o alguno de sus cargos. Esta Junta se compone de: Presidente, Vicepresidente, Tesorero, Secretario y un 
Vocal. 
 
     Es una asociación cultural y sin ánimo de lucro. 
Su financiación se realiza a través de las cuotas de 
sus asociados. 
 
     En el aspecto cultural, son multitud y variados 
los actos que se organizan (principalmente en 
verano); paso a enumerar algunos de ellos: ciclos de 
cine, exposiciones, conferencias, recitales de música 
folclórica de la zona, teatro, etc... 
 
    También tiene a su cargo el mantenimiento y 
mejora del MUSEO ETNOGRÁFICO  y por 
supuesto la organización de la recuperada fiesta de 
las MÓNDIDAS . 
 
    En otros aspectos, con la colaboración económica y humana de los vecinos, y con alguna subvención por 
parte de la administración; se han logrado multitud de mejoras para el pueblo. Las más destacadas, que no las 
únicas, podrían ser:  
 

·  Tendido eléctrico de alta tensión desde San Pedro hasta el pueblo y su correspondiente distribución en 
baja tensión 

·  Instalación de alumbrado público por todo el pueblo 
·  Cambio de tubería e instalación nueva desde el nacedero de la fuente pública hasta el pueblo 
·  Restauración de la fuente pública y lavaderos 
·  Arreglo del cementerio 
·  Remodelación del edificio del antiguo Ayuntamiento, convirtiéndolo en Casa de Cultura. Cambio de la 

techumbre 
 

   Actualmente estamos inmersos en un proyecto que creemos pueda ser muy interesante para darle más vida al 
pueblo. Este consiste en hacer un pozo de captación de agua, por medio de una bomba elevarla hasta el pueblo 
y desde allí distribuirla por todas las calles hasta las casas de los vecinos. 
 
    Otra de las viejas aspiraciones de esta Asociación, y que nunca dejamos de la mano, es el arreglo de los 
accesos al pueblo, principalmente el camino hasta San Pedro Manrique. 
 
    No hay que olvidar, que si estos proyectos han llegado a buen término, ha sido gracias al trabajo y 
la colaboración desinteresada de los vecinos y asociados así como de sus aportaciones económicas.  
 
 

 



 

 



 

 
EL    MUSEO 

 
La raíz de un pueblo es su cultura. 

Arañar en su historia, descubrirla y aprender de ella. 

      Corría el verano de 1985 cuando,  primeramente los jóvenes, y más tarde con el 
apoyo de todo el pueblo, decidimos recoger y donar todos aquellos utensilios que nos 
sirvieran para poder fundar un museo 
etnográfico. 

  De esta manera obteníamos un doble 
resultado, por una parte no perder parte de 
la cultura de nuestros antepasados y por 
otra intentar acabar con el expolio que se 
estaba llevando acabo en Sarnago, como 
viene ocurriendo en todos los pueblos, que 
como el nuestro, cuando llega el invierno 
se quedan sin vecinos. 

  El museo está ubicado en lo que en su día 
fue la casa del maestro. Hemos intentado 
crear diferentes ambientes: cocina, alcoba, 
despensa, trabajo en el campo, en la era y 
por último lo que pudiera haber sido la 
cuadra y la majada, todo ello creemos que 
bastante bien ambientado. 

  Aunque normalmente permanece cerrado, por razones obvias, todo aquel que tenga 
interés en visitarlo puede acercarse hasta el pueblo en Semana Santa, puentes, muchos 
fines de semana y sobre todo en verano y cualquier vecino del pueblo muy 
gustosamente le acompañará en la visita. 

 

  La entrada al mismo es gratuita aunque aquel que lo desee siempre puede dejar algún 
donativo para su mantenimiento e ir mejorándolo paulatinamente. 

 
 
 



 

  

 
 



 
 

SARNAGO. 27 Años contemplándote. 
 
 

 
 En octubre del año 1978, llegábamos a San Pedro Manrique, para atender como curas todos los pueblos 
de las zonas de San Pedro y Yanguas, tres sacerdotes ”novatillos” -llevábamos un año y poco más ordenados de 
curas-,  Víctor Sanz, Alfonso Gonzalo y Antonio Arroyo. Se nos hizo un mundo inmenso. Un montón de 
pueblos, algunos totalmente deshabitados;  un montón de kilómetros a recorrer y un montón de ilusiones. A los 
pocos días, quizá fuera lunes, recuerdo que era una mañana lluviosa, se nos presento en San Pedro y cerca de la 
iglesia, envuelto en su manta de cuadros un hombre con tez curtida por el viento y el sol: “Soy el alcalde de 
Sarnago, me llamo Aurelio”. Había venido a saludarnos y conocernos –un detalle a agradecer- al enterarse de 
que se había cambiado de curas en la zona. Quedamos emplazados en subir una tarde a ver el pueblo, conocer y 
saludar a la gente: “Quedamos muy pocos”. Un tarde soleada de domingo, de las que nos regala el otoño por 
estas tierras y  después de tomar un café en el “Café  del Andrés”, nos montamos en el 133 rojo de Víctor y ... a 
Sarnago. Nos costó un tiempo descubrir alguna casa habitada. Un hilillo de humo que surgía tenue de una 
chimenea nos dio la pista: “¿Se puede subir?” preguntamos, y una voz grave pero acogedora nos responde: 
“Suba el que sea”, así hospitalaria y desinteresada. Acertamos con la escalera arriba y allí, como esperando, 
estaba al pie de la lumbre de una cocina baja, sentado en el banco el buen Aurelio. “Sentaros, estaba 
merendando”. Unas patatas cocidas bullían en un caldero negro y trabajado por el fuego. Sacó algunas y nos las 
ofreció. Las aceptamos con gusto y expectativa. La pelamos entre mano y mano, calentitas, un poco de sal y 
“pa dentro”, bocado a bocado, despacio. De repente echa mano bajo el banco y saca un porrón en que el “forro” 
negruzco no dejaba ver que había dentro, luego comprobé que era vino. Un trago, ¡que remedio!, mi compañero 
dice: “No suelo beber vino”, se había quedado impresionado por aquel porrón. 
 
 Charla tranquila y coloquial. Conocimos a Lorenzo y Clementa. Quizás Tomás “el cartero”, aún vivía 
aquí, no recuerdo bien. Eran los últimos habitantes de Sarnago, creo recordar. Pronto quedó definitivamente 
despoblado. Lorenzo y Clementa bajaron a San Pedro, Tomás marchó. Aurelio quedó en el pueblo. Estaba 
enfermo. Le bajamos al hospital de Soria. Volvió al pueblo. Le atendimos varias veces. De nuevo al hospital...y 
murió. Situación desoladora e impactante, por las circunstancias que rodearon su posterior muerte. 
  

Y sin tardar demasiado tiempo “resurge” Sarnago. Asociación, gentes ilusionadas y con ganas de 
“recuperar” pueblo, fiesta, cultura, tradición... ¡¡vida!!. San Bartolomé y La Trinidad a la vez; Mayo pingado; 
Móndidas y Mozo del Ramo; Discursos –se echan de menos voces nuevas que proclamen aquella rebeldía sana 
y esperanza de otro tiempo-; poder de convocatoria hacia los hijos del pueblo y extraños para contemplar fiesta 
y pueblo renovados. ¡¡Que bien!! Después más realidades y nuevos proyectos: Escuela restaurada, Semanas 
culturales, Cine, Museo... y hasta un Bautizo en estos 27 años, el de David –ya un mocetón-, año 1987. El 
último y anterior se había celebrado en el año 70. Luz y agua nuevas. No hace demasiado, hasta la celebración 
de unas colectivas Bodas de Oro. ¡¡Hay raíces!! Y entre todo esto, sin duda hermoso, la relación personal de 
amistad y cariño, con muchos de vosotros, gentes de Sarnago. También, como no, muy hermoso. 

 
  

Dice Machado, el poeta: ”se hace camino al andar”. 25 años ya es buen camino y hay que celebrarlo 
con todos los que han hecho ese camino, con todos. ¿No se habrán cansado los caminantes serranos? Hay que 
seguir haciendo camino y recuperar ilusiones. El camino, aunque a veces cansa, no se puede terminar. Hay que 
seguir dando pasos renovados. Trasmitir ese “ser y hacer” a los más jóvenes, cuyas raíces quedan permanentes 
en el pueblo y han hecho historia. 
  

¡¡Felicidades Sarnago!! Y un deseo, con mi compromiso, de seguir, seguir, seguir. Como decía una 
canción de los 70: “Muchas flores tiene que nacer”. 

 
         Antonio Arroyo  
 
 
 

 



 

 

 
 



RECUERDOS DE MI INFANCIA  
 

    Por Bonifacio Pérez 
 
 
    En el año 1934 ó 35 dicen que apareció un señor por Sarnago, sería mandado desde Logroño o desde la 
diócesis de Calahorra con el consentimiento de Cura y Obispo, eso no se sabe a ciencia cierta. 
   El cura de la parroquia mandó buscar, a la ama, un saco  y esta señora le preguntó ¿Para qué quería él un 
saco? ; a lo que el sacerdote le contestó “ es para meter a San Bartolomé, que se lo van a llevar a Logroño”. El 
saco si se lo prestó, pero la buena señora salió puerta por puerta avisando a todo el vecindario. Salieron de sus 
casas todas las mujeres del pueblo y atraparon al tratante, que ya se iba con el Santo y así fue como pudieron 
recuperarlo. El párroco esa noche tuvo que salir de casa y le cantaron varias coplas como las que cito a 
continuación: 
 
  “ El veintitantos de Junio, se nos llevaban al Santo,  
y se lo hicimos volver de la puerta del Campo Santo” 
 
   “ Glorioso Bartolomé, 
 que apoco te escapas, 
 metidito en un costal,  
en la yegüita del Vaca” 
 
 
 
 
 
   Era Agosto del año 36, poco después del llamado Alzamiento Nacional, época de trilla, con 9 años recuerdo 
un pasaje no muy afortunado que ocurrió en el Pueblo. 
 
   Cuando estábamos todos en las faenas de la era, apareció un Sr., creo que cura de Matasejún  (esto 
último no lo puedo asegurar), vestido de requeté y con pistola al cinto. Se presentó al Alcalde y dijo 
que venía a tomar Sarnago para las tropas nacionales. De la pared de la escuela, arrancaron el retrato 
de Dolores Ibarruri “ La Pasionaria” y en su lugar colocaron un crucifijo ( el retrato de Franco vendría 
más adelante). Las mozas del pueblo, tuvieron que improvisar un trozo de tela roja, para coserla sobre 
el tercio morado de la bandera Republicana. Así es como Sarnago pasó a ser del bando Nacional. 
 
  Una vez “ tomado Sarnago”, a dicho Sr., se le ocurre ir a “ conquistar” Fuentebella. En el pleito que mantenía 
Sarnago y Fuetebella por un problema de lindes, cada pueblo tenía su propio abogado, el de Sarnago parece ser 
que era de derechas y el de Fuentebella de izquierdas. 
 
    Este misterioso requeté, consigue reunir un grupo de jóvenes ( voluntarios y no tanto), y marchan hacia 
Fuentebella. Algunos montados en caballerías otros a pie y este “ buen “ Sr. en un precioso caballo blanco; 
algunas escopetas que yo no logré ver. 
  Cuando llegan al destino, reúnen a todo el pueblo en la plaza, primeramente mitin político por parte de este 
siniestro personaje. A continuación cogen a un vecino y acompañado de algunos “escopeteros”, lo suben a las 
eras, bromean con él, y al cabo de un rato en la plaza del pueblo se escuchan unos disparos. 
 Vuelven a por otro, y la misma operación. Los de la plaza llorando y los de las eras bromeando. 
 Cuando se cansan les dicen que es una broma y se vuelven para Sarnago riendo y haciendo bromas. 
A los pocos días, y con justicia, las risas se convierten en lágrimas, cuando a los que participaron en semejante 
tropelía, les llegan notificaciones de denuncias y agradecidos que el caso no pasara a mayores. 
 Según se supo poco después el “ Sr. Requeté” también tuvo su merecido. 
 
 
 
 



 
 

RECUPEREMOS LAS MÓNDIDAS 
 
 
 
     Fue en el verano de 1982 cuando, después de varios años sin celebraciones, y con una gran ilusión, 
la plaza de Sarnago volvió a vestirse de gala para escuchar las "cuartetas" de sus Móndidas. Las calles 
parecían otras, al ver pasar las "Mozas Móndidas" y el" Mozo del Ramo" (con su correspondiente 
ramo, adornado con pañuelos, flores y roscos). Para muchos era la primera, y fue un recuerdo 
inolvidable. Para otros, los más mayores, fue de una emoción indescriptible y asomaron algunas 
lágrimas. 
 
  Aunque actualmente la fiesta está un poco parada, con la ayuda de todos y todas conseguiremos darle 
el tirón que le hace falta. No podemos 
perder una fiesta con tanta historia y 
antigüedad como esta, es algo que está en 
nuestras raíces y en nuestra cultura y que ha 
sido transmitida de generación en 
generación por nuestros antepasados hasta 
nuestros días. Nuestros descendientes nunca 
nos perdonaran que el legado que nos 
dejaron nuestros mayores y que se celebró 
por estos lugares durante tantos y tantos 
siglos, lo perdamos en tan pocos años. 
 
 
  Esta fiesta siempre se celebraba en el día 
de la Trinidad, fiesta grande en el pueblo. Una vez recuperada, consideramos oportuno trasladarla al 
domingo más cercano a San Bartolomé, patrón del pueblo y por tanto la fiesta de verano y es en esta 
época del año cuando más gente tiene la oportunidad de acudir al pueblo. 
 
 
   Eran varios los pueblos de la zona donde se celebraba esta curiosa fiesta. Cada uno de ellos con sus 
propias peculiaridades. En la actualidad solamente San Pedro Manrique sigue acudiendo a su cita 
anual el día de San Juan. no hay que olvidar que poco a poco se van consiguiendo muchas cosas en 
este sentido, como es el caso de Matasejún   en el año 2001 que consiguieron recuperarla y desde aquí 
quiero animarles a no perder la fiesta y seguir adelante. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 



 

 
 

 



 
 

 

CUARTETA RECITRADA EN SARNAGO  
AÑO  1961 

 
 
 
 

¡Silencio! …Un silencio de paz y bonanza 
dormida estoy, en sueños dorados 

entre encantos de perlas y de hadas… 
¡Silencio! …que nadie me despierte… 

que así, en sueños, a mi pueblo, 
contaré la historia 

abierta en páginas de gloria coronada. 
¡Silencio! …Escuchad la epopeya 
que en sus lindes el pueblo canta. 

 
Un saludo de amor purificado, 

en la mañana que besa el alba nuestra fiesta 
un saludo, risueño, matizado con flores y avecillas 

que orlan sus riberas. 
 

Saludos a todos, uno a uno 
al alcalde, corporación, clero, 

al Sr. Juez que exige la paz y la justicia 
a los que traen la quietud y la bonanza 

a todo SARNAGO entero 
y a los forasteros, que presentes 

nos admiran, nos escuchan y nos aman. 
 

Y después de saludar, una historia cantada 
con ritmos y cadencias armoniosas 

una historia de rosas y laureles coronada. 
Yo, tu móndida cautiva, 

que a los moros en rehén fui entregada. 
 

Me elevo en los anales del pasado 
galante, gentil y engalanada 

de sedas, crespones y corales… 
con collares y perlas de oro y plata. 

 
¡Sí! la historia de mi pueblo 

hazaña, combate, triunfo y gloria 
doncella real, que llevó al moro 

y que perdió para siempre en la derrota. 
 

Como doncellas cristianas 
oyendo un día, estridencias 

de clarines moriscos, 
venciendo nuestra España 

y el eco de sus dardos y tambores 
asoló las tierras castellanas. 

 

 
 
 
 

Sentados al sol, nuestros abuelos, 
del moro, sus astucias comentaban, 

mientras, yo niña, jugaba en la plaza. 
Era flor sin mancilla, crecía, 

custodiada por torres y murallas, 
andaba los campos, alegres, sencilla 

con mimos de pastora dorada. 
 

Tres doncellas era el tributo, 
tres doncellas de tu raza 
que rodeadas de moros, 

para siempre las llevaban. 
 

Vertida la sangre en el suelo, 
reclamaba venganza, 

y en el monte de Clavijo 
“Santiago” dio la batalla 
logrando la reconquista 
y la cruz invade España. 

 
Ya no más tributos viles, 

no más sangre para España, 
volvió la calma, la alegría, 

y nos vuelven cada año 
tres doncellas y armonía 
a conmemorar la fiesta 
llena de fe y valentía. 

 
¡Sí!, tú, virgen y patrona, 

que al pueblo cobijas y guardas 
tú, estrella que iluminas la noche 

luz, bella primavera del alba 
tu tesoro amoroso, 

nuestra madre adorada 
que a buenos y a malos cobijas 

y nos meces y secas las lágrimas. 
 

No se cansen tus manos, 
bendice a raudales, tu pueblo te ama. 

Oye SARNAGO querido: 
que brille de nuevo, 

su arrojo indomable de raza. 
Que brillen en él la fe, la paz y la bonanza. 

Te lo pide en este día 
la móndida en su plegaria 



 
 
 

 
Recuerdo de Sarnago 

 
 
       La  primera vez que entré en un pueblo abandonado fue Sarnago, en las sierras de 
Soria, al atardecer de una noche de San Juan inolvidable y mágica.  
 
  En las altas tierras castellanas, las gentes guardan con especial fervor el rito del solsticio de verano y, cuando 
el reloj del mundo marca la medianoche en todas las paredes y espadañas, abandonan sus casas para buscar en 
las orillas de los ríos el trébole sagrado, prender hogueras en lo alto de los montes o buscar en los claros del 
bosque la leyenda satánica del aquelarre. En San Pedro Manrique, en la sierra de Soria, lo celebran además 
caminando descalzos sobre las brasas y hasta allí había llegado yo, hace ya algunos años, para conocer de cerca 
tan insólito espectáculo. 
 
   La pista me la dio - mientras esperaba en un café del pueblo la llegada de la noche- un bello libro de Avelino 
Hernández, una sabia guía indispensable para viajar por los caminos de esta tierra DONDE LA VIEJA 
CASTILLA SE ACABA: Estamos ya de lleno en la Sierras de la Mesta, interminable sucesión de lomas peladas, 

barrancos   increíbles, abruptas vaguadas, sin rocas, sin 
arbustos, sin árboles, sin nada. Sobre estas crestas, en estas 
lomas y barrancos,     pastaban en la primavera de 1525 tres 
millones  y medio de   cabezas de ganado. Eran tiempos de 
riqueza y poder. Y hasta de poesía. Pero nadie se ocupó de 
poner un telar de paños o un lavadero de lana en cualquiera de 
estos pueblos. Se llevaban  de aquí todo, la carne y la lana. Y 
un día se llevaron también las ovejas. Los ministros ilustrados 
creyeron que podría recuperar  la Sierra su esplendor dándola  
a la agricultura. ¡Ya ves!.   
 
   Aquí, por estas alturas donde hay años de ser diez los ocho   
meses de invierno. Y ahí han estado, casi dos siglos, labrando 
barrancos estériles y loma baldías y su propia miseria las 
gentes de San Andrés y Torretarrancho, Valdelavilla, Las 
Fuesas, Castillejo, Valdenegrillo, El Vallejo, SARNAGO, 
Funtebella, Acrijos, Vea, Peñazcurra, Villarijo, Armejún, 
Valdemoro, Buimanco, Taniñe, Las Fuentes, La Cuesta, 
Aldealcardo... Y corto porque te canso, no porque vayamos a 
la mitad de la relación de los pueblos casi o del todo 
abandonados. 
 
    Si tuviera más poder de convicción que el moral de que 

me estas leyendo - continuaba el autor del libro - te mandaría recorrerlos. No hacía falta. A esas alturas del 
relato, el coche corría ya por la pequeña carretera de San Pedro camino de Sarnago. Había visto el letrero a la 
llegada. Una señal reciente, bien pintada, que en nada sugería el abandono de la aldea que indicaba. Tres o 
cuatro kilómetros arriba, en lo alto de una loma, avisté por fin el caserío de Sarnago. Recuerdo que el sol estaba 
ya ocultándose. El horizonte era un inmenso borbotón de sangre y una luz roja y desagarrada se arrastraba 
lentamente por los tejados y cristales de las casas. Durante largo rato, mientras las sombras acercaban por los 
montes aquella noche de San Juan inolvidable y mágica, recorrí una por una las casas de Sarnago, las cuadras 
invadidas por las zarzas, la vieja iglesia hundida bajo el peso de su propio desamparo. Vi los bancos roídos por 
la muerte, los arados podridos, los muebles carcomidos por la herrumbre y la tristeza. Vi el óxido y la hiedra 
adueñarse poco a poco del corazón y la memoria de las casas. Y, mientras recorría las cocinas y las 
habitaciones solitarias – madrigueras ahora de los zorros, los fantasmas y los pájaros – pesé en sus antiguos 
habitantes y, sobre todo, en aquel que un día quedaría completamente solo en medio del olvido y de la muerte. 
  
 
 



 
 
  Desde aquel día, he vuelto muchas veces a Sarnago. Desde aquel día, el fantasma de los pueblos abandonados 
entró en mi corazón y me llevó a recorrer por toda España la triste y larga senda de la soledad y el desamparo. 
He visto muchos pueblos destruidos, hundidos, sepultados ya por las ortigas y las zarzas. He visto en muchas 
partes lo que el óxido y la hiedra son capaces. 
 
    Pero ningún lugar me ha impresionado tanto, ninguno ha entrado en mi corazón y en mi mirada como aquella 
imagen primigenia de Sarnago, una tarde de Junio teñida ya por el misterio y por la magia de la noche del 
solsticio de verano. 
 
 

                           JULIO LLAMAZARES     
      

    Nació en Vegamián, en la provincia de León, en 1955, poco antes de que el pueblo quedase inundado por el 
embalse de Perma. Estudió Derecho, pero abandonó pronto la abogacía para poderse dedicar al periodismo, 
en prensa, radio y televisión. Vive en Madrid, pero en su obra -un intento por comprender su tiempo- se remite 
a sus viajes y a su origen leonés. Su obra refleja una enorme sensibilidad hacia la naturaleza y hacia un modo 
de vida que tiende a desaparecer. En su primera novela, Luna de lobos, indaga en la memoria popular, en la 
vida de los republicanos que, tras la guerra civil y la victoria del ejército franquista, tuvieron que esconderse 
durante años en las montañas de León y Asturias. Se inspiró en casos reales. Por esto, los críticos le quisieron 
encasillar al principio como escritor rural, aunque él siempre ha negado ese calificativo. Escribe en Nadie 
escucha: "Aunque algunos de mis libros se desarrollan en escenarios rurales, mi concepción del mundo es 
urbana aunque sea solamente de haber vivido en ciudades las dos terceras partes de mi vida".  
Llamazares da la vuelta a la realidad para crear sus ficciones, en la que personajes anónimos muestran cómo 
es la vida. Su lenguaje, excepcional, abarca todos los registros literarios. Su coherencia estilística en la 
búsqueda de un universo elemental perdido le ha valido el reconocimiento de crítica y público. Un halo de 
intimismo rodea la obra de Llamazares, precisa en el uso del lenguaje y exquisita en la presentación de las 
descripciones y reflejo de sus propias vivencias personales 
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HISTORIAS DE MI NIÑEZ:  
 
     Me siento muy afortunado y orgulloso, de haber nacido en un pequeño, pero hermoso pueblo situado en la falda de la 
sierra de la Alcarama, SARNAGO; que por motivos que nunca he llegado a comprender tuvimos que abandonar. Allí 
quedaron todas las cosas que más importan y que tantos esfuerzos y sacrificios habían supuesto para conseguirlas y 
mantenerlas. Atrás quedaba la casa, cerrada; ya hacía algunos días que los animales no nos acompañaban; las pocas tierras 
que nos habían pertenecido, otras manos las labrarían; familiares y amigos dejabas atrás, o en su dispersión por la 
geografía nacional me precedieron ¡¡cuantos de aquellos, que conservo en la memoria, no he vuelto a ver!!  
 
   Quisiera escribir un pequeño relato, de cómo pasé mis años de niño, hasta cumplir los 15. Fue a esa edad cuando tuve 
que abandonar el pueblo, junto con mi familia. 
 
   En tiempos de escuela, la rutina era la norma. Cuando te despertaba la madre, ya tenía preparado un gran tazón de leche 
de cabra y una tostada recién hecha en la lumbre. Cogías un libro muy gordo y para la escuela (este libro servía para todas 
las asignaturas y todos los cursos). Allí nos daban leche en polvo y queso. Un año, tras otro, todos parecían iguales ( al 
menos para mí, que no era un gran estudiante). 
 
  Cuando acababan las clases, venía la parte más divertida. Según la época del año, los juegos y entretenimientos variaban 
mucho, de una estación a otra. 
 
   En primavera, todo era ver crecer la hierba en las “errañes, el Ejido o el Bebederillo”, los trigos, cebadas y demás 
cereales en “el Villar y  el Cogote Losar”. Las caballerías, ovejas y cabras salían del letargo invernal. Ver los animales 
correr y pastar suponía un gran placer. Presumir sobre quien tenía mejor”  yegüilla, caballejo o macho”, era otro de los 
pasatiempos en las tardes de las primaveras; a veces el entusiasmo era tal, que había que demostrarlo montando “ a pelo”  , 
en una carrera por el Ejido o por el camino de San Pedro. El cuco, con su canto, anunciaba el fin del largo invierno. 
Seguido vendrían las codornices, palomas, “pito barrenos, cuyalbas”, abubillas y un sin fin de aves. Nuestro pueblo era 
privilegiado en aves y mamíferos de todas las clases, sino que se lo pregunten a Luis, Caco, Ezequiel, Julen, Ramiro y por 
supuesto, al hijo mayor del Ismael. 
 
   En el verano, el trabajo aumentaba, y los chavales teníamos que echar una mano en las tareas agrícolas. 
Labores como dar manadas en la pieza, acarrear la mies a la era, tener la yunta en la trilla dando vueltas y más vueltas a la 
parva. Aunque en honor a la verdad, siempre se sacaba un poco de tiempo para ir a coger nidos, poner las “palaeras en el 
salegar”, parar los cepos y alguna “zalagarda” mas. 
 
   Las diferencias entre el otoño y el invierno, eran escasas, pocas horas de sol y mucho frió. Las chimeneas no paraban de 
quemar “ estrepas” y robles de los lotes que repartían de la Dehesa. La familia se reunía en la cocina, negra por el humo, 
llena de cacharros, con las varas de colgar chorizos y morcillas, todos arrimados a la lumbre. Los mayores contaban las 
historias de nuestros antepasados, de lobos de la Alcarama, de copiosas nevadas que impedían sacar el ganado de las 
majadas en un mes, de cómo se cayó la campana grande de la iglesia y la volvieron ha fundir en Zaragoza. Y muchas más 
historias, que darían para escribir un libro. Al anochecer, cuando comenzaba a helar, nos sentábamos en un trozo de hielo y 
bajábamos por las laderas nevadas del Ejido y del Castillo, como centellas. Lo peor venía cuando se rompía el “esbaruzo” 
y aterrizabas en los chopos del camino de Orcajo y como consecuencia, con algún moratón y el pantalón roto. La madre lo 
volverá a remendar y para ti, un nuevo capón. En esas tardes interminables del invierno, teníamos  tiempo de hacer cosas 
buenas y no tan buenas. Recuerdo, de poner una trampa, en las escaleras del campanario, con tan mala suerte que fue el 
cura el que tropezó y cayó de bruces rompiéndose las narices. Aquella travesura la pagamos muy cara. 
 
   Después de tantos años, quiero resaltar la gran suerte que tenemos de poder volver a casa de nuestros padres y abuelos y 
recordar viejos tiempos sentados en los “poyatos” de la plaza o en la fuente. Cazar con “ el Boni, el Pepe” y un buen 
amigo de Bea, que por cierto,  él  también podría contar anécdotas como las que yo viví. También es afortunado de nacer 
en la sierra de Alcarama. 
 
   SARNAGO  y sierra del ALCARAMA,  están muy dentro de mi corazón, y por eso no he podido dejar pasar esta 
oportunidad, de contar estas vivencias de un niño en Sarnago. 
 
 
          MANUEL VALLEJO PEREZ  
 
    
 
 
 



 

  

 

 



 

ECOS ENTRE RUINAS DE UN PODER OLVIDADO:  
EL CASTILLO DE SARNAGO 
 
Eduardo Alfaro Peña 
 
 
 
   Cuando se sale de San Pedro Manrique por la carretera de Magaña es difícil no fijar la atención en la 
iglesia-fortaleza de San Pedro el Viejo. Estas ruinas que atraen y nos invitan a subir para indagar en 
los misterios que esconden, atesoran algo más que el eco apagado de la inquietud religiosa templaria. 
Allí arriba, sobre los riscos, sirviendo de cimiento al monasterio, descansa la huella casi borrada de un 
tiempo en que mujeres y hombres bailaban por la noche a la luz de la luna en honor de unos dioses sin 
nombre y tal vez también, como hoy  muy cerca, se cumplía ya con el rito purificador y valiente de 
caminar sobre brasas.  
 
   Mucho más de mil años antes de que se construyese el edificio religioso que hoy vemos en ruinas, 
antes de que el poder imperial romano mantuviese su orden legal sobre el alto Linares desde un 
poblado central animado y floreciente, Los Casares de San Pedro, incluso antes de que el propio 
núcleo de Los Casares fuese la capital dominante del territorio cuando las ciudades celtibéricas 
luchaban contra el avance de Roma, antes, existía ya en el cerro que hoy se conoce como San Pedro el 
Viejo, un pequeño poblado castreño perfectamente defendido por una muralla que cobijaba en su 
interior unas cuantas docenas de viviendas. En total, un poblado de no más de algún centenar de 
personas que, al igual que los que habitamos hoy esta tierra, la sentían como propia: las tierras del 
entorno eran suyas, ellos las labraban y el cereal que recogían era suyo, el pasto con que alimentaban 
al ganado era suyo, como suyas eran las leñas de los montes inmediatos que ardían en sus cocinas y 
calentaban sus hogares en los largos inviernos de la Sierra.  
 
 
Hombres y poblados en el nacimiento del Linares en época celtibérica plena 
 
   Igual que el poblado 
celtibérico de San Pedro el 
Viejo dominaba y explotaba 
el territorio de su entorno, 
otros poblados 
contemporáneos hacían lo 
propio en cada uno de los 
valles que confluyen en torno 
a San Pedro Manrique. Las 
gentes de El Castellar de 
Taniñe vivían del arroyo del 
Regajo que comunica con 
Tierra de Yanguas, las del 
Castillo de Rabanera del río 
Ventosa que sube hasta 
Huérteles, las de Los 
Castellares de San Andrés de 
San Pedro dominaban el alto Linares que por Oncala comunica con Numancia, las de Torretarranclo 
poseían las tierras de La Torre y Valtajeros que llevan a Tierra de Magaña, las de El Castillo de San 
Pedro el sector bajo del arroyo del Regajo y la entrada a los cortados septentrionales, y las de El 
Castillejo de Buimanco controlaban las tortuosas barranqueras de la margen izquierda del Linares al 
norte del barranco de San Fructuoso. 
 
 

Sarnago, el Castillo, desde el pie meridional de San Pedro el Viejo 



 
  
 
 
 
 
  De una forma muy parecida a la actual o, mejor dicho, de una forma muy parecida a la que 
conocieron nuestros abuelos (un régimen de explotación de la tierra preindustrial), en época celtibérica 
todo lo que es aproximadamente el territorio del alto Linares o Tierra de San Pedro estaba repartido 
entre una serie de poblados que vivían de los recursos agrícolas, ganaderos y forestales de su entorno 
inmediato. 
 
 
   Entre ellos existían pactos de convivencia y la consiguiente delimitación de sus respectivos espacios 
con fórmulas parecidas a las actuales, como los amojonamientos. Igual que hoy surgirían litigios por el 
control de determinadas tierras y sus bienes. Si bien es probable que en momentos puntuales se pudo 
llegar al empleo de la fuerza para resolverlos, lo normal sería solventarlos con acuerdos gracias a la 
mediación de terceros, como está probado que se hacía en otras zonas de la Celtiberia. 
 
 
   El texto más conocido en este sentido es el que aparece en el bronce de Botorrita, Zaragoza (la 
ciudad celtibérica de Contrebia Belaisca), donde se da cuenta de un pleito entre dos comunidades 
indígenas resuelto gracias a la mediación de magistrados romanos. 
 
 
 El respeto mutuo entre vecinos de las tierras y bienes de cada uno a todos interesaba pues suponía 
mantener el estatus territorial y, por lo tanto, el respeto ajeno a la propiedad del territorio propio.  
 
 
 
   En época celtibérica también está probado un gran auge demográfico, un importante aumento de la 
población. Gracias a la difusión del hierro y a su empleo generalizado en los aperos de labranza se 
pudieron roturar y poner en cultivo tierras que antes eran eriales y zonas de pasto, lo que generó una 
mayor producción agrícola. Sin embargo parece que no fue suficiente como para compensar la 
expansión demográfica del momento. Cuando en un territorio los recursos económicos son menores 
que la población a la que deben abastecer, se producen tensiones que la propia dinámica vital  se 
encarga de aliviar buscando soluciones que no perjudiquen al grupo humano que las sufre. Las 
soluciones, vistas desde la forma de pensar occidental contemporánea y en la lejanía que proporciona 
el paso de los siglos pueden resultar extrañas, incluso irracionales juzgadas desde nuestra lógica y 
nuestro sentido común. Las creencias y los ritos, las características culturales y sociales de las gentes 
celtibéricas, aparecieron, se desarrollaron y se fijaron como sus elementos de identificación cultural a 
partir de determinadas necesidades y problemas para los que fueron solución. En este sentido, ante los 
desequilibrios entre población y recursos, la alternativa actual es la emigración. Hace dos milenios una 
opción socialmente reconocida para la juventud celtibérica como la que habitaba el alto Linares, era 
enrolarse en el ejército de las potencias mediterráneas (Roma, Cartago,...) o servir a los reyezuelos 
ibéricos del Mediterráneo peninsular. Otra muy frecuente y que estaba bien vista por la comunidad, era 
que grupos de jóvenes se marchasen a la aventura para dedicarse a la rapiña en tierras lejanas, nunca 
en las proximidades pues derivaría en conflictos de convivencia muy serios para el grupo humano al 
que pertenecían. Regresar al poblado con abundante botín después de vagar a la aventura o después de 
servir como mercenarios suponía un gran reconocimiento y prestigio en el poblado.  



   
 Estos poblados que se 
repartían todo el territorio 
del alto Linares, eran los 
equivalentes en su tiempo 
a nuestros pueblos desde 
un punto de vista 
geográfico y económico. 
Las posibilidades agrícolas 
y ganaderas del valle del 
Linares hace poco más de 
dos mil años eran similares 
a las que disfrutaban y 
sufrían nuestros abuelos 
hace cien años, es por ello 
que el potencial 
demográfico al que podían 
alimentar era también 
parecido. La conclusión es 
obvia, no hubo de haber gran diferencia entre el óptimo demográfico celtibérico y el óptimo 
demográfico de nuestros pueblos. Por tanto, partiendo de la relación entre demografía, geografía y 
recursos, habría que asumir que allí donde encontramos un pueblo en el pasado reciente, hubo de 
existir un poblado en época celtibérica que dominase y explotase ese mismo espacio o uno parecido. 
 
El lugar donde se ubicaba cada poblado dentro de ese territorio es lo que ha variado, dependiendo de 
las condiciones sociales, económicas y culturales de cada momento.   
 
   Así, en el periodo histórico que nos ocupa, la Edad del Hierro avanzada/celtibérico pleno 
(aproximadamente entre los siglos IV-II a.C.), encontramos que los poblados solían ubicarse próximos 
a las tierras de cereal y en lugares más bien elevados respecto al entorno que permitiesen una fácil 
defensa, complementando las estructuras defensivas artificiales con un buen emplazamiento natural. 
Esas son las características de todos los castillos celtibéricos del alto Linares de los que se ha hablado 
hasta ahora: San Pedro el Viejo, El Castillo de San Pedro, El Castillejo de Buimanco, Torretarranclo, 
El Castellar de Taniñe, El Castillo de Rabanera y Los Castellares de San Andrés. El nombre de los 
lugares que nos ha legado la tradición habla por sí mismo de su origen remoto y de lo que eran: Viejo, 
Castillejo, Torre, Castellar, Castillo, Castellares... torres y castillos de un tiempo ancestral decorando 
el paisaje que hoy decoran nuestros pueblos. Pero el paisaje era el mismo: los mismos cerros, los 
mismos ríos, los mismos barrancos, el mismo tipo de vegetación y bosque..., hace dos milenios 
recorridos por caminos preparados para carros en el mejor de los casos, hoy abandonados y olvidados 
por el trazado reciente de pistas y carreteras. 
 
   Esta regularidad dice mucho de algunas características de aquellos tiempos: preocupación por estar 
próximos a las tierras de cereal, lo que supone una gran importancia de este medio de subsistencia si 
tenemos en cuenta que Tierras Altas es un territorio cuya mayor potencialidad tradicional es la 
ganadera, y preocupación por dificultar el acceso al poblado de elementos hostiles que pongan en 
peligro la supervivencia de sus gentes. 
 
   Esta supervivencia se refiere no sólo a la propia vida de sus habitantes, sino también y sobre todo, a 
los bienes ligados a la misma, como el ganado, el grano, etc., parte del cual o todo se guardaría o 
pernoctaría dentro del poblado. No está de más recordar lo dicho sobre el prestigio social que suponía 
para los jóvenes guerreros el regreso al poblado con un abundante botín conseguido lejos de su tierra. 
Por esa misma razón cada poblado del alto Linares era una víctima potencial de la rapiña de grupos de 
guerreros ajenos y lejanos a la comarca. 
 
 
 
 

 
Sarnago, El Castillo. Planta a partir de la dispersión de los derrumbes. 

 



 
 
   Para la época celtibérica que nos ocupa, en lo que es el nacimiento del Linares, además de los 
citados, conocemos dos yacimientos más que se separan un tanto de la línea que siguen los anteriores. 
Uno es El Castillejo de Taniñe, castro de fundación más antigua que se mantiene habitado en época 
celtibérica, parece que mermado y sin el peso social y político que tuvo en un pasado no muy lejano. 
Está en un cerro elevado, con un tipo de defensa diferente a la de nuestros castillos –muralla continua 
bastante uniforme delimitando tres flancos, complementada con piedras hincadas–, lejos de las tierras 
de cereal y que, en época celtibérica plena, parece depender del muy pujante y próximo Castellar de 
Taniñe. El otro es... 
 
 
El Castillo de Sarnago 
 
  Sus estructuras defensivas participan de las características habituales de los castillejos que venimos 
hablando: una gran torre cortaba el punto más accesible y por tanto vulnerable del cerro, el oeste, 
antecedida de un foso en el que se dejó un pasillo de acceso de unos 2-3 m de anchura. El castillo se 
complementaba en su sector superior con una muralla protegiendo y cerrando un espacio de entorno a 
media hectárea. Tiene El Castillo varias 
escarpas sucesivas y concéntricas 
escalonando el acceso. Aún pueden verse 
en el sector sudeste varias alzadas de 
piedra de lo que fue su lienzo original. 
Estas tres escarpas más el rellano inferior 
son la zona más acogedora del lugar, en 
la solana meridional del castillo, por lo 
que no sería extraño que en ellas se 
hubiesen construido algunas viviendas. 
Indicios de vida doméstica en estos 
escalones son los fragmentos de cerámica 
y las piedras de moler, aunque también 
pueden proceder de la cima por 
rodamiento. Recorriendo los restos del 
castillo no hay ninguna evidencia clara de 
las viviendas que pudo cobijar. A 
diferencia de otros yacimientos 
contemporáneos, no se ve ningún 
fragmento del adobe característico de esta época, por lo que, vista la abundancia de piedra suelta, es 
evidente que el principal material de construcción fue la piedra y que las cubiertas eran de madera y 
ramaje.  
   Los fragmentos de cerámica, frecuentes por la superficie de la fortaleza y en la ladera meridional, no 
dejan lugar a duda de la cronología celtibérica del castillo. La mayoría son cerámicas realizadas a 
torno y cocidas en hornos en los que se reguló la entrada de oxígeno, consiguiendo el característico 
tono anaranjado de la cerámica de tipo celtibérico. También es característico el adorno con sencillos 
trazos de pintura negra, como semicírculos concéntricos. La forma dominante es la de recipientes de 
tamaño mediano, similares a nuestras tinajas (cuando son grandes, en la terminología arqueológica 
suele utilizarse la palabra latina dolium, dolia en plural). Son características de esta época y de estos 
dolia las cerámicas con bordes de cuello exvasado –es decir, vueltos hacia fuera–, que por la forma de 
su corte la investigación arqueológica venía denominando de tipo “cabeza de pato”, también bordes 
“cefálicos” y, más recientemente, bordes exvasados con moldura en el labio y uñada horizontal. El uso 
de este tipo de recipiente cerrado está vinculado al almacenaje de alimentos (por ejemplo grano) y 
también es aparente para contener líquidos. Son frecuentes los bordes denominados exvasados 
simples, también llamados tipo “palo de golf” por la forma de su corte, pertenecientes a vasijas 
cerradas y de tamaño mediano y pequeño. Además de estas formas cerradas están atestiguados 
fragmentos de cuencos, de vasitos pequeños y de una copa. Aunque escasos, no faltan algunos trozos 
de cerámica realizada a mano, de pasta tosca y tonos oscuros.  
 

Sarnago, El Castillo. Cerámica de tipo celtibérico  
según F. Romero 



 
 
   Tras más de un siglo de investigación sobre las cerámicas peninsulares en la Antigüedad, parece 
probado que el uso del torno y la técnica de cocción cerámica oxidante, característica de las 
producciones celtibéricas, se importa del mundo levantino y mediterráneo en torno al siglo IV a.C., y 
que se generaliza su uso en el siglo III a.C. 
 
 Con anterioridad era exclusiva la cerámica realizada a mano y cocida en hornos a fuego reductor –sin 
entrada de oxígeno o sin control del mismo–, lo que se traduce en vasijas de color oscuro y no 
uniforme. 
  
   A partir del siglo III a.C. sigue apareciendo la cerámica hecha a mano, pero su producción es 
testimonial si se compara con la abundancia de la cerámica fabricada a torno, anaranjada, de tipo 
celtibérico. Con estos datos, y a falta de excavaciones arqueológicas que proporcionen una buena 
seriación estratigráfica, puede asegurarse para El Castillo de Sarnago una cronología de los siglos III-
II a.C. Esta cronología podría remontarse un siglo por la aparición de los fragmentos de cerámicas a 
mano. No parece que pueda llevarse su final más allá del siglo II a.C. o, todo lo más, principios del 
siglo I a.C. La razón más concluyente es que todas las piedras de moler que se ven entre los derrumbes 
de la ladera meridional son del tipo más arcaico: barquiformes o de vaivén. El rudimento en que se 
basa la producción de harina con el molino barquiforme o de vaivén consiste en la molienda del fruto 
(cereales, bellotas,...) entre dos piedras, una inmóvil en la base otra cogida con las manos para 
friccionar de adelante a atrás y viceversa, de ahí su nombre de vaivén. El nombre de barquiforme 
proviene de la forma que adquiere la piedra inferior tras una utilización muy prolongada, asemejada a 
una nave o barco. A partir del siglo II a.C. aparece en el alto Linares la innovadora piedra de moler 
circular, atestiguada únicamente en el poblado central que capitalizó el poder en la época celtibérica 
más avanzada, Los Casares de San Pedro. Igualmente, las cerámicas de tipo celtibérico de Sarnago 
carecen de las formas y las decoraciones pintadas que se ponen de moda a partir del siglo I a.C. Todas 
son formas y decoraciones clásicas y sencillas. En definitiva, el de Sarnago, como todos los castillos 
celtibéricos contemporáneos de la comarca, no da muestras arqueológicas de vida a partir del siglo I 
a.C. 
 
   El emplazamiento de El Castillo de Sarnago, en un cerro muy elevado (1301 m sobre el nivel del 
mar), sin ninguna protección respecto a las 
inclemencias climatológicas provenientes del 
norte y noroeste, hubo de hacer del lugar un 
sitio muy desapacible durante el invierno, 
largo y frío por estos lares. El potencial 
económico del entorno, de indudable base 
ganadero-forestal, rompe la constante agrícola 
del resto de castillos contemporáneos, y 
también se desvía de la inercia de su tiempo al 
emplazarse en terrenos de alturas bastante 
elevadas, tanto absoluta (sobre el nivel del 
mar) como relativa (sobre el entorno 
inmediato). Cuenta con algunos potenciales 
terrenos de cereal, pero a una distancia mayor 
de lo habitual si se exceptúan los 
abancalamientos que se suceden por la 
vertiente meridional y oriental del cerro. 
Aparentemente el trabajo agrícola supondría 
una inversión añadida en tiempo debido a la 
distancia. En definitiva, El Castillo de Sarnago tiene un potencial económico preferentemente 
ganadero-forestal, basado en el aprovechamiento de los pastos para alimentar el ganado, y en la 
explotación del bosque por sus leñas y su caza, que se complementaría con los más escasos y sobre 
todo alejados terrenos agrícolas.  
 
 

Sarnago, El Castillo. Reconstrucción ideal. 
 



 
 
 
 
   Un dato evocador de las características montaraces y agrestes del término de Sarnago es la mención 
en el Diccionario de Madoz, publicado a mediados del siglo XIX, de la existencia de lobos en esta 
parte de Alcarama. Bosques de roble, algunas hayas en las umbrías, nieve, frío, viento y hielo en el 
invierno... y lobos acechando al ganado; y en aquel cerro elevado y solitario un castillo levanta la 
barbilla sobre todo el territorio del Linares, y también sus señores, hombres vestidos con pieles y 
cubiertos con un manto de lana con capucha, el característico sagum celtibérico que mencionan las 
fuentes latinas, el mejor abrigo contra el frío. Desde mayo hasta otoño calzón ajustado y camisa suelta 
fijados ambos por un cinto; para el frescor de la noche durante el buen tiempo un manto ligero de lino 
sujeto al hombro o el pecho con una fíbula (gran imperdible). Pasto siempre fresco, terneros, borregos 
y potros retozando, caza abundante, jabalíes y venados, conejos y perdices, los frutos del bosque 
recolectados,... y en agosto la siega, vueltas con el trillo en las eras para, por fin, llenar de grano los 
dolia del sótano y la trasera de la torre. Simiente para la siguiente cosecha, tortas de pan para no pasar 
estrecheces en el castillo el próximo invierno. 
 
 
   Si nos fijamos exclusivamente en el emplazamiento respecto a su territorio de explotación y en su 
área de captación de bienes, tiene El Castillo abundantes pastizales y masa boscosa en el norte y este, 
tiene bancales dedicados al cereal en las laderas meridionales, controla visualmente su territorio y 
también el tránsito entre el centro de la cuenca del Linares y la cabecera del río Valdeprado. 
 
 
 En definitiva, las gentes del viejo castillo celtibérico vivían con las misma holguras y las mismas 
estrecheces con que se pudo vivir en el pueblo de Sarnago cuando todas sus casas estaban llenas de 
vida. Sí tenían una preocupación especial añadida, los movimientos de gentes ajenas merodeando 
cerca de sus rebaños, de sus cosechas y de su familia. 
 
 
   Los recursos eran los mismos y los medios técnicos para explotarlos parecidos (arado, caballerías, 
pastoreo, recolección y caza en temporada, algunos intercambios, etc.). A cambio de seguridad y 
control sacrificaron algunas comodidades como vivir en un lugar abrigaño y con un buen manantial. 
Pero la seguridad y el control bien merecían la pena. Ningún movimiento de los alrededores escapaba 
de su vista, en ello les podía ir la propia supervivencia. En contra de lo que pudieran sugerir estos 
datos, no hay que pensar que vivían en continuo conflicto. En los tiempos celtibéricos se consiguió 
cierto equilibrio territorial y poblacional, síntoma del cual es la expansión demográfica atestiguada 
arqueológicamente en el río Linares y en toda la Celtiberia, con poblados cada vez mayores y con la 
aparición de los primeros núcleos urbanos. 
 
 
 
 
Un castillo estratégico 
 
   El equilibrio territorial y el freno a las agresiones por la apetencia de los bienes ajenos se consiguió 
gracias a estos poblados fortificados que afianzaron la seguridad y el control en sus respectivos 
territorios. Cada castillo era autónomo, dueño y señor de su espacio. Sin embargo hay un detalle que 
habla de colaboración entre ellos y que hace singular a El Castillo de Sarnago. Indicios son su 
excepcional altura respecto al territorio circundante y también lo alejado que se encuentra de las tierras 
de cereal, tan atractivas para las gentes de su tiempo.  
 



 
 
   Durante la conquista romana parece que el interior 
peninsular se encontraba en un proceso de 
estatalización, es decir, se están formando núcleos de 
poder cada vez mayores que apuntan a una futura 
formación de estados. Estos estados todavía no han 
cuajado –ni cuajarán, abortado el proceso por la 
conquista romana– siendo las ciudades los elementos 
máximos del poder en ese momento. Durante la 
conquista del interior peninsular Roma no se enfrenta 
a pueblos ni a grandes entidades étnicas, Roma se 
enfrenta a ciudades hispanas libres e independientes, 
muchas de las cuales colaboraron entre sí ante el 
enemigo común, pero algunas se aliaron con la 
potencia mediterránea contra sus hermanos de sangre 
y vecinos. En tierras de San Pedro Manrique el 
núcleo urbano que cumplirá esta función es el de Los Casares de San Pedro, que aglutinará y unificará 
el territorio de todos los castillos dispersos por el alto Linares. El primer síntoma de este proceso de 
unificación, que se consolidará en la realidad de Los Casares, lo proporciona El Castillo de Sarnago. 
 
   Una de las citas obligadas al afrontar la Arqueología espacial es el estudio de la intervisibilidad, es 
decir, analizar la colaboración entre poblados basada en su contacto visual. El resultado con El 
Castillo de Sarnago, como muy bien supo ver el profesor M. A. San Miguel hace una década, es 
extraordinario. Por sus características y altura el término de Sarnago resulta ser el único espacio que 
permite tener contacto visual con todos los valles que conforman la cuenca de recepción del alto 
Linares, y dentro de ese espacio, el emplazamiento de El Castillo le permite conectar visualmente con 
el poblado dominante de cada valle. Esta es la razón de las divergencias del poblado celtibérico de 
Sarnago respecto a las constantes que mantienen el resto de poblados contemporáneos. Se trata de un 
castillo especializado en el control estratégico del alto Linares. Torretarranclo, Los Castellares, El 
Castillo de Rabanera, San Pedro el Viejo, El Castellar de Taniñe, El Castillejo de Buimanco,... cada 
uno cuidando de sí mismo y de sus campos; y también volviendo la vista arriba, a El Castillo de 
Sarnago. Éste cuidando de sí mismo y observando a todos. En un día despejado, si entraban 
desconocidos por Torretarranclo, en pocos minutos podían saberlo a 15 km de distancia, en Taniñe, el 
valle de Oncala o Buimanco, y por supuesto en el poblado interior más próximo, San Pedro el Viejo. 
La prevención mediante la comunicación visual como fórmula para evitar una agresión por sorpresa. 
 
   Una cuestión muy interesante es preguntarse por el vínculo que hubo entre ellos, si existía una 
relación de igualdad o, por el contrario, alguno dominaba a los demás. De darse el segundo caso 
lógicamente el señor o señores de El Castillo de Sarnago serían los dominantes. Estaríamos entonces 
ante una unificación de todo el nacimiento del Linares previa a la aparición del núcleo urbano de Los 
Casares, basada en la superioridad de un castillo sobre los demás. 
 
  No parece que esto sea lo más probable, pues prácticamente todos los poblados de las zonas medias 
agrícolas tienen mayor empaque demográfico y, además, se proveyeron de unas torres, murallas y 
fosos similares a los de la fortaleza de Sarnago. Por lo tanto las estructuras defensivas apuntan a 
relaciones de colaboración entre iguales, a la existencia de un vínculo por encima del poblado 
conseguido gracias al interés común de la prevención y la seguridad. 
 
   En cualquier caso la concentración en Sarnago de la, casi con seguridad, principal estrategia 
defensiva común de todo el valle, proporciona al lugar una mayor responsabilidad, lo que podría 
traducirse en un plus de poder dentro de la igualdad. Se puede pensar, por lo tanto, en un vínculo 
especial de este castillo con el estamento privilegiado, el de los guerreros. Pastores guerreros dueños 
del ganado y dueños de las tierras vigilando en la atalaya la seguridad de todos. Junto a ellos su familia 
y algunos campesinos encargados de la tierra, quizás también los propios guerreros. 
 
 



  
 
    El hecho de tener un emplazamiento tan singular y predeterminado, no sólo para el control de su 
territorio sino también para centralizar el control de todos los accesos al alto valle del Linares, supone 
igualmente el reconocimiento de cierta voluntad común a estos poblados celtibéricos para levantar la 
fortaleza, o al menos su beneplácito, pues a todos beneficiaba. Nadie mejor que un grupo socialmente 
privilegiado para cumplir dicha labor. En las tierras medias y bajas castillos con gentes explotando 
campos de cereal y cuidando notables rebaños, arriba, vigilante y protectora, la atalaya de Sarnago a 
todos tranquiliza y ampara. 
 
      Hubo sin embargo un poder que arrolló a todos. Además de los baluartes que ya existían, se ha 
apuntado que un estímulo para la renovada proliferación de torres, atalayas y castillos fue el avance de 
la República Romana. El Linares es tributario del Alhama, río que pronto regó un territorio de 
frontera. Desde principios del siglo II a.C. eran frecuentes las incursiones romanas estivales por el 
valle del Ebro. Sus legiones fueron afianzándose río arriba durante la primera mitad del siglo II a.C. 
La fundación de Graccurris el 179 a.C. en Alfaro (La Rioja), junto al Alhama, supuso su asentamiento 
definitivo, la primera cabeza de puente romana en un territorio próximo al Linares. Las noticias del 
avance romano en el sector bajo del río seguro que remontaron su curso alcanzando las fuentes y 
preocupando a las gentes de Sarnago y a todo el valle. El año que fundó Graccurris dicen que Tiberio 
Sempronio Graco destruyó más de 
300 ciudades en este sector de la 
Citerior. Probablemente no había 
tantas ciudades en toda Hispania. 
Se ha interpretado que la mayoría 
eran en realidad pequeños 
poblados y castillos como los del 
alto Linares, que en la pluma del 
historiador romano alcanzaron la 
categoría de ciudades para dar 
más lustre y gloria en Roma a las 
hazañas del procónsul. Si Graco 
no llegó a nuestro territorio seguro 
que sí retumbó el eco de sus 
golpes en la zona, y también 
repercutiría el beneficio de los 
más de veinte años de paz que 
siguieron a los pactos entre el 
procónsul y los poblados y 
ciudades celtibéricos. Décadas 
después, durante el conflicto 
numantino, debió existir ya en el 
alto Linares un núcleo urbano que se desarrolló con mucha celeridad y que restó importancia 
estratégica a Sarnago. Aun siendo útil, pues sí se alcanza a ver desde la atalaya de El Castillo la 
esquina más meridional del recinto amurallado de Los Casares, sin embargo parece que este poblado 
central ignora a Sarnago. Posiblemente El Castillo siguió habitado unas décadas en paralelo a la 
pujanza del oppidum de Los Casares, pero sin la responsabilidad que había tenido durante el apogeo 
de castillos y castillejos. La decadencia y despoblación de estos lugares alimentaría el  auge 
demográfico del núcleo urbano de Los Casares, que se proyectaría más allá de los tiempos 
celtibéricos.  
La entidad física de este gran poblado central bastaba para dejar claro quien era el dueño de todo el 
valle, y pequeñas torres solitarias, colocadas en zonas muy elevadas, cubrieron mejor el control 
estratégico que ahora se centralizaba y se coordinaba desde el nuevo centro de poder territorial. 
 
 Resumiendo, El Castillo de Sarnago nace en paralelo a la pujanza celtibérica en la zona, representada 
en el alto Linares por poblados fortificados con viviendas que se aglutinan en torno a una torre. Son 
los herederos de la Cultura Castreña Soriana, en la que tienen sus raíces y a la que substituyen.  
 

Sarnago. 
 En primer término el pueblo, detrás y centrado, El Castillo. 



 
   
 
 
 Desde el punto de vista estratégico-territorial el poblado de Sarnago es una singularidad pues ocupa 
una posición privilegiada, y su emplazamiento le vincula más con unos recursos económicos 
ganadero-forestales, igual que los poblados castreños previos, que con la economía mixta de base 
agrícola de la que participa el resto de castillos comarcales. La revolución del hierro y su aplicación a 
las labores agrícolas parece que proporcionaron a los tiempos celtibéricos un desarrollo económico 
añadido, motor a su vez de cambios acelerados en su dinámica política y social.  
 
 
El poblado de Sarnago es una excepcionalidad comarcal, no por su empaque demográfico, inferior al 
de la mayoría de los castillos contemporáneos, sino por su relación espacial con ellos, dependientes de 
su centralidad desde un punto de vista estratégico-militar. Los datos apuntan a que estamos ante un 
lugar con un plus en responsabilidad social, un lugar vinculado al estamento privilegiado, el de la 
aristocracia guerrera, que cubriría desde El Castillo una función especializada, asociado además al 
recurso más tradicional y más arraigado –por lo tanto también síntoma de prestigio–, el ganado. 
 
 
   En cierto modo El Castillo de Sarnago es el heredero comarcal del castreño Castillejo de Taniñe, 
con independencia de que cada uno tuviese sus propias pautas de comportamiento –cada uno deudor 
de su época respectiva– pues arqueológicamente las diferencias entre ambos son notables. Entre 
Taniñe y sus poblados castreños contemporáneos no hay colaboración, sí diferencias en el tipo de 
poblado y en su relación con el entorno. Entre Sarnago y los suyos hay diferencia en la relación con el 
entorno (ganadero vs. agrícolas), pero el tipo de poblado es culturalmente idéntico y del conjunto de 
poblados transciende una evidente colaboración, un interés común, que él encabeza. 
 
 
   Simplificando, El Castillejo de Taniñe, siendo el poblado más firme y altivo de la cultura castreña 
en el alto Linares parece vivir de espaldas a sus poblados contemporáneos, en cambio El Castillo de 
Sarnago parece volcado en los suyos. Utilizando una expresión latina, es primus inter pares, el 
primero entre iguales. En el periodo castreño (siglos VI-IV a.C.) El Castillejo de Taniñe es el poblado 
que transmite la mayor sensación de poder, durante el periodo celtibérico pleno (siglos III-II a.C.) El 
Castillo de Sarnago aparenta ser el lugar que acapara y coordina el control estratégico. La dinámica 
social de los tiempos celtibéricos fue acelerada. En pocas décadas, coincidiendo probablemente con la 
proximidad cada vez mayor del poder romano, surge un núcleo urbano que acaparará todo en la 
comarca: el poder político, el peso social y militar, la producción económica, el comercio y los 
intercambios,... En definitiva una capital del territorio –en la terminología arqueológica e histórica un 
oppidum– que concentrará dentro de sus murallas a un volumen de población impensable hasta 
entonces en la comarca. El crecimiento y pujanza del oppidum de Los Casares de San Pedro en la 
época celtibérica avanzada parece producirse en paralelo a la decadencia de los castillos, como el de 
Sarnago. Hay un cambio en las pautas del poblamiento comarcal. Los viejos castillos pierden peso 
político, subordinados al poder de Los Casares, y pierden también peso demográfico, atraída su gente 
por las expectativas que genera el nuevo y pujante poder central del territorio. El valor estratégico de 
Sarnago no evita su decadencia. Su posición privilegiada no parece ser valorada en Los Casares y en 
unas décadas está deshabitado igual que la mayoría de castillos. Su ciclo vital se había cerrado. En 
todos estos acontecimientos y cambios sociales y políticos, muy acelerados, uno de los factores que 
originalmente los motivó fue la revolución del hierro pero, avanzado el proceso, resulta indudable que 
una parte importante de la responsabilidad hay que achacarla también a la progresiva penetración 
romana. Inicialmente por ser el nacimiento del Linares un territorio inmediato a lo que se ha definido 
como áreas con la aculturación propia de una sociedad de frontera, a partir de mediados del siglo II 
a.C. por estar involucrado directamente en el devenir de la conquista. 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
   Desde entonces, hace más de dos mil inviernos, se han sucedido entre las piedras de El Castillo los 
hielos y los calores, las tormentas, las lluvias y las sequías, han crecido árboles entre sus muros, y han 
caído árboles y muros, han pastado ovejas vigiladas por generaciones y generaciones de pastores, de 
mastines y careas. La memoria de aquellas gentes tan distantes en el tiempo no tardaría mucho en 
perderse. En los siglos romanos aún se conservaría el recuerdo de unos ancestros que vivieron libres y 
orgullosos entre aquellos muros de piedra ya ruinosos. El olvido definitivo llegaría con la crisis de la 
Antigüedad Tardía y con el vacío de poder en los primeros tiempos del medievo. Durante siglos el 
hondo silencio del olvido fue haciéndose mayor, si cabe, como mayor iba siendo la ruina de sus 
piedras. Tiempo después seguro que El Castillo fue cantera inagotable de buena piedra de 
construcción para las casas del pueblo. 
 
 
    Seguro también que gentes del pueblo se sentaron entre las ruinas y se preguntaron qué hombres 
habrían sido capaces de construir con esas piedras, y cómo habrían vivido entre aquellos derrumbes 
cuando no eran ruinas, allí, junto a su pueblo, Sarnago. El Castillo, un lugar  ligado al misterio del 
olvido. Blas Taracena, ilustre arqueólogo soriano de la primera mitad del siglo XX, recupera el pasado 
celtibérico de Sarnago en su carta arqueológica provincial de 1941, dedicando un corto pero denso 
párrafo al lugar, seguramente reconocido por él los años que dedicó a investigar en los yacimientos de 
Taniñe. Medio siglo después, en los primeros noventa, M. A. San Miguel comprenderá su singular 
papel estratégico, reflejado en su trabajo dedicado a Los Casares de San Pedro Manrique. A partir de 
estas dos referencias, El Castillo de Sarnago ha sido mencionado en ocasiones como ejemplo de torre 
celtibérica. 
 
 
   Si has conseguido llegar a este punto, rematar esta lectura, y todavía no está agotada tu curiosidad, 
aplastada por el hueso descarnado que suele ser la Arqueología, falta hacer un esfuerzo para 
comprender un poco más lo que hasta aquí se ha contado. Si tienes ocasión no es mucho lo que hay 
que andar desde el pueblo para llegar a lo alto de El Castillo. Simplemente seguir el camino que desde 
el cementerio sale hacia poniente. Hay que ascender a lo alto del cerro que se ve enfrente; allí está El 
Castillo. Si se conoce de antemano el emplazamiento de los poblados celtibéricos del Linares es 
sencillo encontrar a la mayoría. Cuesta un poco reconocer a Los Castellares y mucho a El Castillejo 
de Buimanco, camuflado entre los pinos situados al nordeste de su pueblo. Viendo desde el derrumbe 
de la torre a todos los castillos, disfrutando de la panorámica y el control visual de los valles que 
convergen en San Pedro, se entiende mejor la importancia del lugar para la zona. Es allí arriba donde 
se siente de verdad la huella de Sarnago y su papel protagonista en uno de los capítulos sobresalientes 
en la historia de esta parte de la Sierra y del Linares. 
 
 
 
 

SANTA CRUZ DE YANGUAS, SORIA 
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ASOCIACION DE PUEBLOS DE LA ALCARAMA  
 

SARNAGO – ACRIJOS - SAN PEDRO MANRIQUE -TANIÑE 
 

VEA - FUENTEBELLA - VALDENEGRILLOS - EL VALLEJO 
 
        En los años 60 esta comarca, sufrió y 
sigue sufriendo la despoblación de sus pueblos. 
Sus gentes se  fueron buscando un futuro mejor 
a las grandes ciudades. Allí encontraron  
fábricas, industria, trabajo, ruidos, coches, 
contaminación y estrés. Resulta que, 
paradójicamente, ahora en las ciudades 
echamos de menos la paz, la calma, el aire 
puro, el contacto con la naturaleza, con los 
animales, en definitiva,  parar con el ritmo de 
vida que llevamos. 
 
   Yo estoy convencido que algún día esta gente 
o sus hijos o nietos regresarán a sus pueblos, 
restaurarán sus casas, engancharán la luz y el 
agua, encenderán la lumbre, el fuego volverá a  
arder y el humo asomará por la chimenea; no se quedarán (o sí), pero muchos pueblos resucitarán  aunque      
sea  en verano o algún puente o fin de semana. Tenemos  ya  algunos ejemplos como Armejún o Sarnago  
donde sus vecinos se han puesto manos  a la obra y han habilitado casas, iglesia etc.  . 

   No puede ser el lamentable estado de abandono en que se encuentran estos pueblos de Tierras Altas. 
 Se puede hacer algo más desde la administración; por lo menos poner  unas señales  con  los  nombres;        
hacer unas rutas  para los amantes de las  bicis, motos, quads  o para los que se desplacen en vehículos todo-
terreno. Nos  perdemos al adentrarnos por  los caminos forestales. ¿No hay  fondos  locales, regionales, 
nacionales o europeos para estas zonas? .Y poco a poco ir recuperando pueblos y lugares abandonados.  
 
    ¿ No se puede  hacer algo más?, arreglar caminos, señalizar los pueblos, crear unas rutas y fomentarlas;  
darlas a conocer ¡ no sé, algo!. Los vecinos, están haciendo un esfuerzo, reconstruyen sus casas,  sus iglesias, 
frontones, plazas etc. En fin se trata simplemente de buscar nuevas oportunidades. 
 
   La naturaleza nos ayuda, nuestros pueblos están en un  entorno envidiable para los amantes de la tierra,         
de la pureza, de los animales en libertad,  las setas, los fósiles la caza todo esto se tiene que aprovechar.  
 
   Para terminar quiero felicitar, desde la Asociación de Amigos de Acrijos a nuestros vecinos de Sarnago    
por todo lo que están haciendo por su pueblo y por esta iniciativa de crear una revista en la que podamos          
dar voz a nuestras inquietudes todo esto redundará en un mayor conocimiento de los pueblos, costumbres           
y sus gentes de nuestra comarca.  
 
 
 
Por Carlos Jiménez    Acrijos Otoño 2005 

 

 



  

 
 

 



 
 

LA EPÍSTOLA DE 

SAN PEDRO  Y SU TIERRA 
 

  En Villarijo : las cucas. 

  En Armej ún: trigo bueno, el que lo tiene, y el que no, se queda sin ello. 

  Y para malas cabezas a Valdemoro me vuelvo. 

  Peñazcuna, no lo cuento, porque allí no hay sacramento.  

  Buimanco está en un altillo, frente a vallejo labrado, sembradores de centeno y guardadores de ganado. 

  Bea está en un peñascal, donde el diablo no puede entrar. 

  En Fuentebella: cabreros, y en Acrijos : esteperos. 

  En Taniñe: los letrados, que de agudos se pasaron, pues sembraron las alcudias y ni un grano cogieron. 

  En Las Fuentes: los espuelas; muy amigos de montar las mulas de otros arrieros. 

  En Huerteles: poco trigo. 

  En Oncala: leña menos. 

  En San Andrés: los medeles, gente santa o no santa, 

líbranos             Dios de ellos. 

  En El Collao: cuatro casas que tienen mucho dinero. 

  En Navavellida: los iglesias, que sacan los pendones. 

  En Palacio: tejedores de alforjas, que no de lienzones. 

  En Montaves: los hebreos, que estuvieron sin Dios hasta 

el año   mil quinientos, cuando se lo llevaron los pelaires de 

San Pedro. 

  En La Ventosa: a San Roque le tiene el pueblo una gran   

devoción, lo llevan en procesión, lo paran por la fuente, le dan un buen chapuzón y lo llevan a su trono como un 

burro sin trono 

  En Matasejún: los zorreros, que entró la zorra en la iglesia y los encontró durmiendo, les dio la paz con el 

jopo y se escapó jullendo. 

  En SARNAGO: los mayorales, ajustaban los pastores por años, les pagaban por medio, y cuando iban a 

cobrar les azuzaban los perros. 

  En El Vallejo: perales. 

  En Valdelavilla: todos huertos 

  En Castillejo: ciruelos. 

  En Valdenegrillos: los torderos, las cogen en invierno, las enrastran por las narices, las grandes a real y las 

chicas a medio, y las bajan a vender a la villa de San Pedro. 

  En Valdeprado: los taberneros, que con burros y mulos conducen vino a los pueblos, se entran en los portales 

y comen buenos torreznos y a más de cuatro hombres de bien, les ponen así los cuernos. 

  En San Pedro: los perines, y los malos son los buenos, porque todos los lunes vamos a verlos 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

PROYECTO MICOLOGÍA Y CALIDAD  
 “Un modelo de puesta en valor y gestión sostenible de los recursos micológicos en Tierras Altas”  

 

El Proyecto de cooperación interterritorial “Micología y Calidad” se desarrolla en quince territorios 

vinculados a iniciativas Leader y Proder de Castilla y León, siendo la Asociación de Desarrollo Rural 

Proynerso partícipe del mismo. Los territorios de actuación se caracterizan por su alta riqueza micológica y una 

problemática común en relación a su 

aprovechamiento y puesta en valor. 

Uno de los fundamentos de este 

proyecto es mejorar y desarrollar las 

posibilidades que nos dan los hongos 

silvestres como parte del desarrollo rural 

al tiempo que aseguramos la 

sostenibilidad del recurso dada su 

creciente demanda. Por todo esto se marca 

los siguientes objetivos: 

                                                                          Curso de Guías Micológicos (San Pedro Manrique 2005) 

- Conservar el recurso y sus hábitats: mediante una ordenación adecuada que evite la sobreexplotación, 

las malas prácticas y los conflictos de uso. 

- Controlar la comercialización con objeto de certificar la salubridad, calidad y diferenciación de los 

productos. 

- Promover una cultura de respeto, conservación y puesta en valor del recurso, a través de la formación y 

educación ambiental de la población. 

- Configurar una oferta micoturística regional de calidad. 

- Favorecer la cooperación entre agentes y territorios, implicando y comprometiendo a instituciones, 

asociaciones y colectivos en un proyecto común. 

- Fomentar el desarrollo integral del sector. 

- Transferibilidad del modelo alcanzado. 

 

Para conseguir estos objetivos se plantean distintos programas de actuación: 

- Programa 1: Gestión sostenible de los recursos. Ordenación y regulación 

- Programa 2: Calidad, seguridad y diferenciación. Control de la comercialización. 

- Programa 3: Micoturismo. Programa Gastromyas. 

- Programa 4: Formación y Profesional 

- Programa 5: Educación ambiental 

- Programa 6: Marketing y difusión. 



Dentro de estos programas de actuación se están 

desarrollando distintas actividades dentro del 

territorio de Proynerso.  

Entre ellas destacaremos por ser un pilar 

fundamental dentro del proyecto la participación 

junto con los propietarios en la implantación de la 

regulación micológica en la provincia de Soria que 

está basada en la legislación vigente y se caracteriza 

por un sistema de permisos obligatorios y ofrece una 

serie de servicios al recolector. Los ingresos de los 

permisos se destinan a costear las acciones de puesta 

en marcha y funcionamiento de la regulación. 

 
Este año y por primera vez se implanta este modelo de gestión en la Comarca Natural de Tierras Altas. 
 

 Afecta a una superficie forestal en esta comarca de más de 26.000 ha. pertenecientes a montes de utilidad 

pública y montes concertados cuyos propietarios son: Comunidad de Castilla y León, Ayto. San Pedro 

Manrique, Ayto. Santa Cruz de Yanguas, Ayto. Villar del Río, Ayto. de Yanguas y Excomunidad de la Tierra 

de Yanguas. 

Conscientes de la necesidad de gestionar racionalmente sus recursos aúnan fuerzas y en unión con la 

Comarca de los Pinares Llanos se plantean una regulación micológica conjunta de carácter provincial. 

 

 

A continuación se detallan las tarifas de los citados permisos de recolección. 

 

PERIODO DE 

VALIDEZ  

 

LUGAR DE RESIDENCIA 

 

RECREATIVO 

 

COMERCIAL 

Diario Todos 5 �  15 �  

Local 3 �  10 �  

Provincial y nativos de la zona 

regulada sin empadronar 

6 �  20 �  

 

Temporada 

Foráneo 18 �  60 �  

 

 

Se podrán obtener en la comarca de Tierras Altas: 
- Agente de desarrollo de la Mancomunidad de Tierras Altas 
- A través de internet: www.myas.info 
- Caja Rural 
- Gasolinera Ángel  
- Bar El Molino de Villar del Río 
- Centro de Turismo Rural “Los Cerezos” de Yanguas 
- Setas Tierras Altas 

 
 
 
 

 
Curso de especialización en cocina micológica. Yanguas 2005 



Sarnago en el Catastro del Marqués de la Ensenada 
 

 

 El día 5 de abril de 1752, reinando Fernando VI, y ejerciendo las funciones de primer ministro Zenón 

de Somodevilla, marqués de la Ensenada, se iniciaba en Sarnago la encuesta para llevar a cabo un catastro –

como en el resto de la Corona de Castilla- que propiciara la contribución única, algo que, finalmente, no pudo 

ser, debido a la oposición de la Iglesia y los nobles. 

 Era a la sazón don Pascual Bernardo de Medrano, abogado de los Reales Concejos, el juez subdelegado 

del partido de San Pedro Manrique –al que pertenecía Sarnago-, y regidor del lugar Francisco Sáenz de la 

Iglesia. 

 

 Según las respuestas a las preguntas generales que se hacían en todos y cada uno de los lugares de 

Castilla, la situación de este hoy casi despoblado lugar de Tierras Altas era la que pasamos a describir. 

 

 Era Sarnago, al igual que todos los pueblos de la jurisdicción de San Pedro, del señorío del duque de 

Arcos (1), quien percibía los derechos de alcabalas 

-605 reales y 4 maravedís al año- pedido -232 

reales y 6 maravedíes-. Al rey le correspondencia 

percibir los derechos llamados de millones, 

cientos, nuevos impuestos, servicio ordinario y 

extraordinario. No eran estos los únicos 

impuestos que debían pechar los habitantes de 

Sarnago, pues la Iglesia percibía los diezmos y 

primicias: la parroquial del lugar la mitad de la 

primicia, y el resto se lo repartían las cuatro 

parroquias de San Pedro. En cuanto a los 

diezmos, un tercio iba a parar a la dignidad 

episcopal de Calahorra (es decir, al obispo), y el resto, al igual que las primicias, a las cuatro parroquias de la 

villa cabecera de partido.  

 

 De Este a Oeste medía el término 4.122 varas, y de Norte a Sur 5.122. En este espacio no se cultivaba 

en regadío, todas las tierras de sembradura eran de secano, también los prados, y de tres calidades, primera, 

segunda y tercera, a excepción del monte, dehesa y tierras incultas, donde, según los informadores, la calidad 

era ínfima. Había algún álamo y en el monte robles. 

 

 Para medir la producción usaban la yugada (equivalente a 3.200 varas castellanas), y eran 7.251 las 

yugadas que producían las tierras. Los frutos eran trigo puro (se compraba o vendía a 16 reales la fanega); trigo 

común (13 reales); cebada (8 reales); avena (5 reales); yerba (1 real la arroba); cordero fino (14 reales unidad); 

cordero churro (6 reales unidad); y chivo (6 reales unidad). 

 

 

 



 Los cincuenta vecinos que vivían en Sarnago en el año 1752 (incluidas diez viudas) (2), eran 

propietarios de 3 machos mulares, 15 jumentos, 19 cerdos, 10 caballos, 33 yeguas, 16 bueyes y vacas, 271 

ovejas churras, 89 carneros churros y 7 corderos. Pastaba además ganado de personas residentes en otros 

lugares (trashumantes): 181 carneros finos merinos, 2.278 ovejas finas, 504 corderos finos, 161 cabras, y 36 

chivos. Este ganado pasaba el invierno en las dehesas de Extremadura o Andalucía (en Andujar concretamente) 

y el verano “en Vea o aventureras”. 

      El Común de vecinos era propietario de: una casa para juntas del Concejo; la fragua; la dehesa en 
el Valle del Robledo; el aprovechamiento de los pagos y rastrojeras, que les producía 340 reales de 
vellón al año. Era también propiedad del Común el mesón, la panadería y la taberna, “que andan por 
adra y no dan utilidad por venderse todo al coste”.  

Por otro lado, los gastos anuales del Común se repartían de la siguiente forma: Función de San 

Bartolomé, dar de comer al predicador y pagar el sermón,  75 reales. Letanías, 140 reales. Caridad del día de la 

Santísima Trinidad, 102 reales. Otra caridad del día de San Juan, 83 reales. Gastos del Concejo el siguiente 

lunes de la Santísima Trinidad en Nuestra Señora del Monte, 30 reales. Para el carbón de la fragua, 60 reales. 

Componer caminos, 60 reales. Hospedar y dar limosnas a los Padres de San Francisco, 50 reales. Luminaria a 

Nuestra Señora de la Peña, 75 reales. 

 
(1) Era titular del ducado por las fechas Francisco Ponce de León y Spínola de la Cerda, duque también de 

Maqueda y Nájera, casado con una hija del duque de Medinaceli. El título, con la denominación de 

ducado de Arcos de la Frontera, grandeza de España, fue concedido por los Reyes Católicos en 1493. 
(2) Cada dos viudas se consideraban un vecino, a efectos de pago de impuestos y recepción de derechos. 

 

     Datos del Catastro del Marqués de la Ensenada, depositado en el Archivo Histórico Provincial de Soria, 

consultados por Isabel Goig Soler 

 

 

 



  

  

 



 
 

Viaje al confín de Sarnago 
 

por José María MARTÍNEZ Laseca 

 
     Aquel 26 de agosto de 1984 era domingo. Cuando salimos hacia Sarnago.  Media hora de trayecto desde 
Soria por la comarcal asfaltada que trepa al puerto de Oncala y algo antes de llegar hasta San Pedro Manrique 
giramos a la derecha, por una carretera de piedra blanca, suelta y llena de baches. Un cuarto de hora más y el 
pueblo, bien oculto, se pone al alcance de nuestros ojos, entre el abrupto terreno de la Sierra del Alba, montado 
sobre un cerro. 
 
        Las casas renegrean de mil soles y cierzos. Las más quedan maltrechas y leprosas en sus mamposterías y 
en sus rojizos tejados, medio desvencijados por el peso de la desidia y el goteo del tiempo. 
 
        Nos adentramos por entre sus calles olvidadas de pasos continuados, preñadas de hierbajos y de arbustos 
silvestres. Llama nuestra atención un palo larguero que descuella por encima de las casas. Es el mayo. Un 
chopo desmembrado en sus ramas y con sólo el verdor de su copa en lo alto suplicando a los cielos. Está en la 
descuidada plazuela, junto a la sobria iglesia, resquebrajada en su espadaña y con una de sus campanas a punto 
de precipitarse.  
 

         El motivo de acercarnos hasta 
aquí no ha sido otro que el de 
presenciar el ceremonial que, cada año, 
cuando se aproxima la festividad de San 
Bartolomé, su patrón, resucitan los 
antiguos habitantes del lugar, quienes se 
vieron obligados a partir, por el 
desarrollismo irracional del país, a las 
grandes ciudades.  
 
 La organización de los ratos de 
esparcimiento, durante los días en que 
convergen todos los allegados de la 
diáspora, depende de la asociación 
cultural que integra a la mayoría de los 
ex-vecinos.  
 
 Salen a nuestro encuentro 
apenas se percatan de la presencia 
extraña. Nos informan, medio 
disculpándose, que este año no habían 
preparado la fiesta, la que venían 
repitiendo desde 1982 en que la 
revivieron por vez primera. Nos piden 

que les excusemos, pues tienen asamblea de asociados. Rendición del estado de cuentas y renovación de 
algunos de los cargos que han quedado vacantes en la directiva. Esta vez muchos de ellos expondrán la 
imperiosa necesidad de reponer el conducto del agua que abastece a la única fuente de que disponen. Tiempo 
atrás, cuando la habilitaron, emplearon cañería de hierro y con la consiguiente oxidación se ha deteriorado en 
demasía. 
 
        Cuando concluyen el concejo abierto vuelven a juntarse con nosotros para comentarnos de sus 
aspiraciones y sus logros. En la planta superior del local que utilizan como sede social han dispuesto un curioso 
museo etnográfico, recopilando los aperos y utensilios en desuso, que tuvieron otrora su razón de ser y que hoy 
en día, si no fuera por este tipo de acciones, habrían perdido hasta su nombre. Al lado derecho cobijan una 
pequeña biblioteca con fondos obsequiados por entidades provinciales. Junto a éste, otro cuartucho que sirve de 
aposento a las imágenes de los dioses menores que ya no estaban totalmente seguras en la iglesia. 
 
 

 



    
 
     
 
 Para que nuestro viaje no resulte baldío nos proyectarán unas películas de cine mudo,  en las que se recoge 
pormenorizadamente la memoria de la celebración de sus tradicionales festejos en años precedentes. 
 
            El viernes, víspera de la fiesta, todos los hombres y mujeres descendían a la chopera, en el tajo por 
donde repta el riachuelo, y cortaban uno de los chopos verdecidos, para lo que contaban con la debida 
autorización. Tras podarlo con el hacha, lo alzaban a hombros solidariamente y lo acercaban al centro del 
poblado para proceder a su pingada.  
 
         También los más pequeños hacen lo propio con su mayo menudo. 
 
         En la tarde del sábado descenderán nuevamente a la chopera para cortar un ramo frondoso. Vueltos hasta 
la plaza pelarán la corteza de su tronco para así revestirlo de una especie de masa panificada, amarillenta. A ello 
añadirán tres llamativos roscones y un salpicado de rosas, cumplimentándolo con vistosos pañuelos prestados. 
 
         El domingo es día principal. Convocado el vecindario, saldrán en procesión por las calles. Al frente va el 
estandarte de la parroquia, al que sigue el mozo portador del ramo. Les sucede San Bartolo, que va transportado 
en andas. Detrás, el sacerdote oficiante y, de inmediato, las tres Móndidas puras, de blanco atavío, llevando 
sobre sus cabezas cestaños cónicos (de cintas multicolores y un ramillete de rosas en su vértice), a las que 
escolta el resto de la gente.  
 
          Completado el recorrido, tornan a la explanada donde celebran la misa de campo y en la que el mozo del 
ramo y las tres mozas Móndidas, durante el ofertorio, realizan una suerte de ofrenda reverencial. Concluida la 
misa, dispondrán lo necesario para la celebración de la comunal comida de hermandad. 
 
          Mediada ya la tarde procederán a cortejar a su virgencita salmodiándole a coro una bonita salve en latín. 
Acto seguido, vendrán hasta una casa de la plaza para efectuar el ritual del ramo. Se empeñan en meterlo 
invertido y no por el tronco, que sería lo más lógico. Uno de los lugareños nos señala que este gesto pudiera 
deberse a tratar de justificar lo inexplicable que todo misterio conlleva, ya que la ubicación original de estas 
fiestas en toda la comarca se daba cuando la Trinidad.  
 
         Un simulacro similar al de la lucha anterior, entre los del interior y el exterior de la ventana, por donde a 
duras penas logra penetrar el ramo, se acometía, así mismo, entre los barrios altanero y bajero, en juego 
asimilable a la sokatira vasca. También, esa misma ventana ha de servir de púlpito, para que las tres doncellas 
escogidas pronuncien su discurso de cuartetas, con el que harán brotar las lágrimas de los mayores más 
nostálgicos. 
 
         Entre tanto terminamos de ver las dos películas proyectadas en el local, que otrora fuera escuela y que 
ahora repueblan temporalmente algunos de los vástagos de la primera generación de quienes tuvieron que partir 
un día, se buscan unos a otros para recomponer la expedición y emprender el viaje de retorno a las ciudades que 
les dieron acogida cuando el éxodo absoluto: Barcelona, Madrid, Pamplona... 
 
         Pero esto de ahora no es una despedida incierta como entonces lo fuera, sino un hasta luego cargado de 
esperanza con esa contraseña que todos reconocen: “a otraño, para San Bartolo”.  
 
         Ello abrirá las puertas a un nuevo ciclo en la rotación circular del tiempo. La pingada del mayo, la 
elección de las tres mozas Móndidas y el ritual con el ramo engalanado, rubricarán la emoción del añorado 
reencuentro. 
  
         De este modo, por cada nuevo año, este pequeño pueblo de los confines de Soria que es Sarnago, 
verdecerá a la vida con savia renovada. A una vida que los planes de desarrollo aniquilaron y que luego 
encubrieron, como un crimen perfecto,  las nieves del invierno.        
 
José María MARTÍNEZ  LASECA  
 
 
 



 
 

 



 


